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Para la teología de la liberación, la espirilualidad no es uno de tantos temas.
La experiencia de lo espiritual y la dimensión espiritual de la praxis son, junto a
su fundamental importancia para una vida cristiana, elementos igualmente sus­
tanciales de la teología de la liberación, su metodología y sus contenidos. De ahí
que loda la obra de Gustavo Guliérrez eslé atravesada venebralmente por el Lema
de la espirilualidad y que el título de uno de sus libros remila al hondo pozo de que
se nUlre su tcología. Las páginas espirituales de su ohra, parliculannente sus crea­
tivas reflexiones sobre textos bíblicos ', pertenecen a lo más hennoso que ha produ­
cido la Iglesia latinoamericana en su irrupción y renacimiento, luego del conci­
lio Vaticano II y de la asamblea de obispos de Medellín, en 1968.

Se tratará a continuación de las relaciones entre espiritualidad y teología en
la obra de Gustavo Gutiérrez.

1. La espiritualidad en la "teología de la liberación"

Desde una perspecliva leológico histórica señaló GUliérrez en su libro Teaio­
liia de la liberación, publicado en 1971, que. en los primeros siglos de la Igle­
sia. la Leología estuvo profundamente unida a la vida espiriLual. En el siglo XIV
vino la separación con efeclos dañinos para ambas: para la teología y para la
espiritualidad. Para GUliérrez, la runción espiritual de la teología es justamente
en ella una dimensión pennanente2, La leología es "necesariamente espiritual y

saber racional"',

1. Cfr. GUSlavo GUliérrez. Compartir la palabra. (San Salvador. 1998).
2. Gustavo Gutiérrez. Teología de la Liberación, Perspectivas, Con una nueva introduc­

ción. "Mirar lejos". Lima. 6"". ed. (1988) p. 80.
3. Ibid.. p. 72.
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A rines de los años sesenla, Gutiérrez diagnosticó en la Iglesia latinoameri­
cana una crisis seria en la vida de oraci6n personal y comunitaria de muchos
cristianos comprometidos en el proceso de la liberación. Frente a eso subrayó la
necesidad de la "vida contemplativa" para una auténtica vida cristiana. Se trataba,
ciertamente, de una vía contemplativa totalmente nueva: "urge la elaboración de
una espiritualidad de la liberación"'. Gutiérrez definió aquí de un modo formal y
algo abstraclo la espiritualidad como "una aclilud vital: global y sintética. que
inrorme la lotalidad y el detalle de nueslra vida... La espiritualidad, en el senlido
cstriclo y hondo del término, es el dominio del Espíritu"'.

El dcsarrolln de esla espirilualidad quedó reservado para posleriores Irabajos
de Gotiérrez. Sin embargo, en el texlO de 1971, fundamental entonces como
(lhora para la teología en América Latina, se encuentran ya los rasgos sustancia­
les de la espiritualidad de la liberación. Característica cenlral es la eSlrecha
unión entre experiencia espiritual y una práctica comprometida con todo lo que es
justicia. GuliélTcz se hace eco de los profetas del Antiguo Testamento, que enten­
dieron que el conocimienLo de Dios y la práctica de la justicia están íntimamente
unidos: "oprimir al pobre es atentar contra Dios mismo. conocer a Dios es obrar
1<] justicia entre los seres humanos"t>.

aIra característica de la espirilualidad de la liberación consiste en que tiene
por núcleo la conversión hacia el prójimo, anle todo hacia los pobres'. Gutiérrez
coincide aquí con el axioma de la unidad del amor a Dios y al prójimo, formula­
do por KarJ Rahne" y fundamentado cristológicamente en la identificación de
Jesús con los pobres y necesitados. como se muestra en el capílulo 25 del evange­
lio de Maleo sobre el juicio final'. Finalmente. en cuanto metodología, la teología
es entendida como "el aclo segundo" con respecto a la acción y al compromiso de
servicio hacia los seres humanos. "Lo primero es el compromiso de caridad, de
servicio. La teología viene después, es acto segundo"lO.

2. Nuestro método es "nuestra espiritualidad"

En su libro Beber en su propio pozo, de 1983 (cuyo sublítulo En el itinerario
espiritual de un pueblo) que bien puede enlenderse como "espiritualidad de la
liberación", desarrolla Gutiérrez su concepción de las dimensiones de lo espiri­
lual en la vida cristiana y en la teología. "La espiritualidad no se restringe a los

4. Ibid.. p. 225.
5. Ibid.. p. 312.
6. Ibid,. p. 420.
7. lbid.. pp. 312,.
8. Ver K. Rahner, "Sobre la unidad del amor a Dios y al prójimo", en Escritos de

le%gia VI (Madrid, 1967). pp. 271-292.
9. Ver G. GUliérrez. "Juan de la Cruz desde América Latina", en Densidad del presente.

Selección (le artículos (' Lima, 1996), p. 249.
10. G. GUliérrez, Teolog{a de la liberación, p. 81.
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aspectos. así llamados. religiosos: la oración, el culto. No es algo sectorial, sino
Lotal. Se trata de Loda la existencia humana. personal y comunitaria. que se pone
en marcha. Es un estilo de vida que da unidad profunda a nuestro orar, pensar y
actuar"II, De acuerdo a esta rica concepción de la espiritualidad, una auténtica
teología es lambién teología espiritual: "La firmeza y el aliento de una renexión
teológica está precisamente en la experiencia espiritual que la respalda. Esa
vivencia es ante lodo un encuentro profundo con el Señor y su voluntad"12.

2.1. Dios como misterio

Para Gustavo GULiérrez, la teologfa comienza no con la palabra. sino con el
silencio: "La teología será un hablar constantemente enriquecido por un callar"".
El silencio de la meditación y de la oración conduce a un encuentro con Dios, que
se experimenta como misterio. COnLinuamente subraya Guliérrcz el carácter miste­
rioso de Dios. tal como está expresado en la conocida frase de Tomás de Aquino:
"de Dios no podemos saber lo que es. sino sólo lo que no es"". Por eso. "lodo
discurso sohre la fe debe ser respetuoso del misterio que aborda"I~.

La experiencia de un Dios misterioso es un obsequio libre e inmerecido de
su gracia. En sentido estricto, no se puede "lograr" una experiencia de Dios.
sino únicameme "recibirla": "EI misterio de Dios debe ser acogido en la oración
y en la solidaridad humana; es el momento del silencio y de la práctica"ll". La
gralUidad es así un concepto central en la teología espiritual de Gutiérrez con el
cual se comunica el carácter de donación, el absoluto inmerecimiento nuestro a
una entrega divina. La acusación de tendencias "pelagianas", hecha de diversos
modos a la teología de la liberación, no afecta en lo más mínimo al pensamiento
de Gutiérrez.

2.2. El Dios de la vida

El Dios que se revela es un Dios de la vida. La fe en el Dios de la vida adquiere
una relevancia concreta y práctica para la mayoría de los latinoamericanos, cuya
vida está permanentemente amenazada por "una muerte antes de tiempo". La vo­
luntad de Dios es que los pobres tengan vida. Gloria Dei IJauper vivells (la gloria
de Dios. el pobre que vive) dijo admirablemente Monseñor Oscar Romero.
refonllulando la expresión de ¡reneo de Lyon gloria Dei horno vivells (la gloria

11. G. Gutiérrez, Beber en su propio pozo. En el itinerario espiritual de Utl pueblo.
(Lima. 3ra. ed .. 1998). pp. 124,.

12. lbid.• p. 61.
13. lbid.. p. 203.
14. lbid.• p. 203.
15. G. GUliérrez. Hablar de Dios desde el sufrimiento del inocente. Vno reflexión sobre

eflibro de Job (Lima. 1986). p. 11.
16. G. GULiérrez. "Una LeoJogía de la Liberación en el conLeXIO del tercer milenio". en El

futuro de la reflexió" leológica en América La,;n" (Bogolá,1966), p. 105.
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<.le Dios. el hombre que vive). La espiritualidad cristiana está, entonces, ante una
allernativa fundamental: tiene que optar entre trabajar en el esplritu de Dios por
la vida de los pobres o responsabilizarse de la muerte de los pobres. La tensión
en que se encuentra la espiritualidad de la liberación no es, enlonces, entre la
materia y el espíritu o entre el cuerpo y el alma, sino entre la vida y la muerte.
Aquí están implfcitos los fundamentos teocéntricos de la opción por los pobres,
basados en la fe en el Dios de la vida.

Dios se revela no sólo en la adoración callada, sino lambién en el encuentro
con los pobres. Ellos son el lugar privilegiado de la vida espiritual, porque en
ellos se ha hecho presente en la historia el Dios de Jesucristo. Las Escrituras
dicen claramente que Yaveh es de manera especial el defensor de las viudas y de
los huérfanos. Y el mismo Jesús se identificó con los pequeños y con los pobres.
Ellos son, por eso, los que hacen posible experimentar la cercanía de Dios y el
encuentro con Jesucristo. La "irrupción de los pobres" es para Gutiérrez la media­
ción para el encuentro con el Señor. Por eso hace de la solidaridad que se vive
con los pobres. contemplación y experiencia de Dios.

La espiritualidad de la liberación tiene para Gutiérrez mucho que ver también
con la fe y la religiosidad del pueblo. En este sentido, escribe: "Quizá no hay hoy
en América Latina nada más impresionante y original que la forma de orar de los
crisLianos que pertenecen al pueblo pobre y oprimido. Lo más importante es que su
espiritualidad no está separada de su prácLica liberadora sino que, por el contrario,
se nutre de ella"". También de ella vive la teología de la liberación: "de escuchar al
pueblo"", y de su espiritualidad.

2.3. Teología como "acto segundo"

Sólo ahora le toca el turno a la teología: "Es necesario situarse en un primer
momento en el terreno de la mística y de la práctica. sólo posteriormente puede
haber un discurso auténtico y respetuoso acerca de Dios"l'il, De esto se sigue que
"el camino para ser cristiano es el fundamento de la ruta para hacer teologla.
Nuestra metodología es nuestra espiritualidad (es decir, una manera de ser cristia­
no). La reflexión sobre el misterio de Dios sólo puede hacerse desde el seguimiento
de Jesús. Unicamenle desde el caminar según el espfritu es posible pensar y anun­
ciar el amor gratuito del Padre hacia cada persona humana"". Hablar de Dios es
para Gutiérrez solamente posible desde el terreno de la mística y de la práctica.

17. Gutiérrez, "Densidad del presente". p. 350.
18. G. Gutiérrez. Die Ju"sto,ische MachI der Annen (Ml.Inchen. 1984), p. 78.
19. Ver M. Maier. "Dirrerenzierung theologischer Diskurse: IdeoJogiek.ritik oder HOreo auf

das Volk?" (Diferenciación de los discursos teológicos: ¿critica de la ideología o escu­
char al pueblo?), en Befreiungstheologie: Kritucher Rückblick und PerspelcJiven, R.
Fornet-Betancourt (ed.) 11: Kritische Auswertung und ncue Herausforderungen
(Mainz, 1997), pp. 11:24.

20. G. GUliérrez. Hablar de Dios desde el sufrimienlo del inocente, p. 16.
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Con ocasión de su doctorado, en la Facultad de Teologfa de Lyon, en 1985,
Gutiérrcz destacó la importancia fundamental de la espiritualidad para su teolo­
gía. Los libros y anículos publicados hasta entonces fueron presentados en lugar
de una tesis. El examen doctoral de Lyon consideraba, además, una con ferencia
pública. En esla conferencia, Gutiérre2 abordó el tema "Teología y espirituali­
dad", en el que resumió los objeLivos centrales de su producción teológica. La idea
principal es que sólo desde el terreno de la práctica y de la experiencia puede ser
posible elaborar un discurso digno y auténtico sobre Dios. "En la perspecliva de la
tcología de la liberación. se afirma que a Dios se comienza por contemplarlo y
acoger su voluntad; s610 en un segundo momento se le piensa"2l. La dimensión de
la práctica incluye, para él, tanto la contemplación como el compromiso. Lugar
preeminente de esta experiencia de Dios es el mundo de los pohres. Remitiéndose a
Mateo 25. Gutiérrez traza una especie de círculo crislológico y hermenéutico: cuan­
do nos volvemos hacia los pobres, encontramos a Cristo presente y escondido en
ellos, y esLe encuentro profundiza nuestra solidaridad con ellos y la hace más
auténLica. Compara Lambién aqur el primer acto de la contemplación y de la prácti­
ca con el callar que debe preceder al discurso sobre Dios. En su espiritualidad de la
liberación, GUliérrez evita dos tendencias reduccionislas: la de una espiritualidad
desconectada de la realidad y la de un modo de ser cristiano restringido al com­
promiso político~2.

Sohre la relación enLre la oración y el Lrabajo por la justicia se expresó así
GuLiél'rez en un coloquio con Raúl Fornet-Betancourl y Alfredo Gómez-Müller,
en 1986: "La perspectiva de la jusLicia es de hecho sustancial para la teología de
la liberación, pero esto no quiere decir que eso es todo. Tan sustancial como el
compromiso por la justicia es para la teología de la liberación latinoamericana la
dimensión de la contemplación y la oración". Y remarca que la teología de la
liberación se caracteriza precisamente por el esfuerzo de unir contemplación y
acción. Más aún: "sin la perspectiva de la justicia, la perspectiva del amor gra­
tuito de Dios corre el peligro de ser inoperante en la historia. Pero, por otra
parte, sin el clima de la gracia de Dios, la dimensión de la juslicia está en
peligro de ofrecerle al cristiano muy estrechos horizonles". Sólo en el marco de
la gracia obtiene la justicia su pleno sentido humanaD.

También en su libro Hablar de Dios desde el sufrimiento del inocente. Vlla
reflexión sobre el libro de Job, de 1986, Gutiérrez deslaca el primado de la mística
y de la práclica frente a la renexión teológica. El libro de Job permite al teólogo
peruano renexionar y preguntarse cómo puede ser posible hablar de la bondad
de Dios de cara al sufrimiento de los inocenles. Surgen así las preguntas claves
de la teología de la liberación: "¿de qué manera hablar de un Dios que se revela

21. G. Gutiérrez ,"Un lenguaje sobre Dios", Conciliwn 191 (1984) 56.
22. G. Gutiérrez. ÚJ "erdad los hará libres (Lima, 1986), p. 16.
23. Ibid.. p. 16.
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como amor en una rcalidad marcada por la pobreza y la opresión? ¿Cómo anun­
ciar el Dios de la vida a personas que sufren una muerte prematura e injusta'!
¡,Cómo reconocer el don gratuito de su amor y de su justicia desde el sufrimien­
lo del inocente'! ¿Con qué lenguaje decir a los que no son considerados personas
que son hijas e hijos de Dios?"24.

Asimismo, en la nueva introducción a su Teologia de la liberación del año
19HH. Guliérrez hace resaltar explícitamente la importancia fundamental de la
espiritualidad para esta teología: "Ia creciente producción teológica latinoameri­
cana sohrc espiritualidad de estos últimos años no es un apéndice a otros lemas
ni una digresión evasiva. sino una profundización de la fuente misma de esta
línea teoI6gica":!·~.

En publicaciones más recientes, Gustavo Gutiérrez subraya la complemell­
taridad entre lenguaje místico y lenguaje profético: hel lenguaje de la contempla­
ción reconoce que lodo viene del amor gratuito del Padre. El lenguaje de la prot"e­
cía denuncia la situación -y sus causas estructurales- de injusticia y despojo
en que viven los pobres de Lalinoamérica". Cada lenguaje requiere del olro: "sin
Ii, prol"ecía, el lenguaje de la contemplación corre el peligro de no tener mor­
<Jieme sobre una historia en la que Dios actúa y lo enconlramos. Sin la dimensión
mística, el lcnguaje profético puede estrechar sus miras y debilitar la percepción de
aquel que lodo lo hace nuevo"2f\. Se evitan así las tendencias de una evasión
espiritualista o dc un fanatismo revolucionario.

En el coloquio mencionado más arriba, Gutiérrez hace una síntesis muy viva
de las intuiciones básicas de la teología de la liberación, donde deja en claro,
una vez más, la imporlancia medular de la espirilualidad: "en la teología de la
liberación veo yo dos grandes intuiciones que, cronológicamentc hablando, fue­
ron dc las primeras y que, antes como ahora, conservan tolal vigencia. En ellas
se expresa lo fundamental dc la tcología de la liberación. La primera ticne quc
ver de hecho con una pregunla melodológica, a saber, la diferencia que encon­
tramos entre el primer acto (compromiso y contemplación) y el acto segundo
(rencxión), así como también la unión que descubrimos nosotros entre una me­
todología teológica y la manera de vivir como cristianos. Esta última es la perspec­
tiva de los pobres. La pobreza no es para nosOIros únicamente un cueslionamienlo
social o económico. Más bien, nos pone ella delanle de un problema humano
global. Si adoptamos la perspectiva de los pobres entenderemos muchas cosas
que no se advierten desde airas perspeclivas. [... ) Estas dos instancias -meto­
dología y perspectiva del pobre- conslituyen lal vez el coraZÓn mismo de la

24. GUliérrez y olros, Posilionen Lareinamerikas [Posiciones en Latinoamérical.
(Frankfurt, 1989), p. 83.

25. Hablor de Dios, p. 19:
26. Teologia de la liberación. p. 36.
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leología de la liberación. donde. obviamenle, la meta principal de la predicación
del evangelio no puede ser olvidada. Como hemos repetido lanlas veces, se Irala
de una teología que eslá al servicio del encargo que hace la Iglesia, la predica­
ción del reino de DioS27 •

3. Los signos de los tiempos

Por lo dicho hasla ahora podemos conslalar que la leología de la liberación
tiene como punto de partida la experiencia de Dios y su acción en la historia.
Esto presupone que Dios está presente también hoy entre los seres humanos y
en la historia. En este contexto, la categoría bíblica de signos de los tiempos
adquiere una importancia reveladora211

•

3.1. Los signos de los tiempos según Juan XXIII y el Concilio

Desde el comienzo de su pontificado. Juan XXIII colocó decididamenle a la
Iglesia de cara a los signos de los tiempos como condición para el cumplimiento
dc su misión en el mundo de hoy. En su encíclica Pacem in terris menciona
como los principales signos de los tiempos el avance de las clases lrabajadoras,
tanto en el campo económico como en el social, el ingreso de la mujer a la vida
pública y la nueva conliguración social y política que presenta la ramilia huma­
IW~'). Se advierte con claridad que para el papa del concilio, la comprensión y la
inlcrprelación de los signos de los tiempos se concrelan en la urgenle transfor­
IlUlción de las relaciones de la Iglesia con el mundo moderno, es decir, el ag­
giornamento, como él lo llamó.

En un pasaje central de su discurso de inauguración del concilio. Juan XXIII
aludió indirectamente a los signos de los tiempos. Hablando de la transmisión de
la herencia de la fe que hemos recibido, dice el papa que es propósilo del concilio
no s610 "custodiar ese tesoro precioso, como si únicamenle nos ocupáramos de la
antigüedad. sino lambién dedicamos con volunlad inleligenle, sin temores. a la
lahol' que exige nuestro liempo··'\4l. En esle senlido espera dcl concilio un ba/z.o
illlwl/z.i\l. un paso adelante, hacia una profunda inteligencia. Con optimismo cre­
yente. Juan XXIll confía que lambién hoy Dios eslá presente en la hisloria, nos

27. G. GUliérrez. "Un lenguaje sobre Dios". p. 60: ver lambién Ul verll{/{llos h"rá libre....
p. 30. Y"Densidad del presenle...... p. 334.

2H. G. GUliérrez y 01 ros. Positiones LnteimllneriklU'. p. 70.
29. Ver J. Sobrino. "Los signos de los liempos en la leología de la liberación". en J. M.

Lerll (ed.). Fieles qlllle per cariulIt!1II operlUlir. Homellaje al P. JIIlIII AIfCJI"o S.J. 1'/1

.1'11.' 75 (IIios (Bilbao. 1989). pp. 249·269.
:\(). Ver Pacem ill te,./"i.\· (Lima). pp. 17-18.
~ 1. L. K<lufmann. N. Klcin. Johannes XXIII. Prol'i1elie im Vermiidunis fUI profecía

('(mro herencia! (FribourglBrig. 1990), p. 134. (Ver RAe.. Concilio ValicCJIIO 11.
Conslilllc:icmes. f)ecretos. Declaraciones. Legislación IJOsconc:iliar. Madrid. 1966. p.
949.)
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habla de nuevo a través de ella y obra en ella su salvación. Así se distancia
expl(citamente "de esos profetas de calamidades que siempre están anunciando
inCaustos sucesos como si fuese inminente el fin de los tiempos..n. En la Consti­
tución pastoral sobre la Iglesia en el mundo actual (Gau<iium el spes) se íormali­
za esla manera de entender los signos de los tiempos: "El Pueblo de Dios,
movido por la fe, que le impulsa a creer que quien lo conduce es el Espíritu del
Señor. que llena el universo, procura discernir en los acontecimientos. exigen­
cias y deseos. de los que ·participa juntamente con sus contemporáneos. los
signos verdaderos de la presencia o de los planes de Dios"~l.

Con los signos de los liempos. la historia es comprendida casi en un sentido
sacramental: en ella y por ella Dios manifiesta su presencia y su voluntad. Pero
no cualquier signo histórico es signo de los liempos. Se requiere de una diferen­
ciación y de una interprelación. La ConslilUción Pasloral del Concilio señala
cuál es el criterio de discernimiento más importante: interpretar los signos de los
liempos "a la luz del evangelio"". ES10 quiere decir que la Sagrada Escritura y,
detinitivamente, el Jesús histórico son el criterio para verilicar si una señal histórica
es un auténtico signo de los tiempos. A su vez, podemos ciertamente pensar que los
signos de los tiempos auspician nuevas dimensiones y perspectivas en las Escri­
luras. EnLre los signos de los tiempos y la Biblia se establece un "diálogo henne­
néutico", en el sentido de Hans-Georg Gadamer.

En su propio lecho de muerte y en presencia de colaboradores suyos, Juan
XXIII reileró en un "aCIO de fe" su profunda visión: "Las circunstancias presen­
Les. las exigencias de los últimos cincuenta años, la profundización doctrinal nos
hun conducido a realidades nuevas, como dije en el discurso de aperLura del
Concilio. No es el evangelio el que cambia; somos nosotros los que comenza­
mos a comprenderlo mejor. Quien ha vivido largamenle y se ha encontrado al
inicio de este siglo frente a nuevas tareas de una actividad social que abarca a
Lodo el hombre, quien ha vivido, como es mi caso, veinte años en oriente. ocho
en Francia y ha podido confrontar culturas y Lradiciones diversas. sabe que ha
llegado el momento de reconocer los signos de los tiempos, de coger la oportu­
nidud y de mirar lejos"_l\ Gutiérrez ciLa esLe texlo al tinal de la introducción de
la nueva edición de su Teologia de la Liberación'ot>. La importancia que esLe
texLo tiene para Gutiérrcz se maniriesta en que el tíLulo de la introducción,
"Mirar de lejos", ha sido lomado dellexlo de Juan XXIII.

32. RAe.. ¡bid.
n IMd.. p. 947.
)4. C{/luliulIl et "'pes. ibíd.. p. 273.
35. Ihid.. p. 262.
)6. Cita según L. Kaurmann. "Johannes XXIII. oder dcr GI¡lUbc an das gUle Heule Golles

(Juan XXIII o la fe en la bondad de Dios hoy!". en Kaurmann. Damit wir morgen
C"ri.~1 sei" mijgell. Vorlliufer illl Glauben. I Para que podamos ser cristianos maña­
na. Precllrsores e/l/ale:)
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3.2. Los signos de los tiempos en Medellín y en la teología de la liberación

Entender de esta manera los signos de los tiempos es de enonne imponancia
para enlender el influjo del concilio en América Lalina y en la teología de la
liberación. En la 11 Asamblea General del Episcopado Latinoamericano, en
Mcdellín. en 1968, los obispos reconocieron como el más imporlante signo de
los tiempos la pobreza que clama al cielo de la mayoría de los lalinoamericanos
y su anhelo de liberación. MedelHn estableció la eSlrecha relación que había
entre la realidad histórica social y los designios salvílicos de Dios. Se recogió,
así, lo que era el tema cenlral de la nacienle teología de la liberación: la integra­
ción de la salvación cristiana y la liberación histórica,

Desde esta perspectiva. Gustavo GUliérrcz, que luvo decisiva participación
cn la redacción de los texlos de Medellín. escribe: "la leología de la liberación ...
es un inLenLo de lectura de este signo de los tiempos -siguiendo la invitación
de Juan XXIII y el Concilio- en la que se hace una reflexión crílica a la luz de
la palabra de Dios"'7. Asumiendo sistemáticamente los signos de los tiempos como
una calegoría cenlral, la leología de la liberación invierte los paradigmas teológicos
y pasa de un mélodo "deductivo" a uno "inductivo", cambio similar al que se hizo
en el documento de Medellín. A lo largo de sus dieciséis capítulos, este documenlo
va cumpliendo con la propuesta de la Gaudium el spes y sus lres pasos de "des­
cripción de la realidad, renexión teológica, líneas concretas de acción pastoral".
Esto significa que las normas para la acción no se "deducirán" de ¡as Escriluras
o de la tradición de la Iglesia. Se parlirá, más bien, de la realidad de América
Latina, analizada por las ciencias sociales, interpretada a la luz de la palabra de
Dios y. en un tercer paso, sujeta a las transformaciones que se quieran hacer.

Los signos de los tiempos, en su dimensión espiritual como manifestación de
la volunLad de Dios en la hisloria actual, constituyen un Fuerte lazo entre espiri­
tualidad y teología. Gutiérrez reitera constantemente esta interpretación de los sig­
nos de los tiempos. Su gran aspiración --de acuerdo a como el concilio Vaticano 11
redelinió las relaciones enlre la trascendencia y la inmanencia humana- es esLa­
hlccer mediaciones enlre la historia del mundo y la hisloria de la salvación, la
liberación humana y la salvación cristiana. En el mismo sentido los obispos latinoa­
mericanos subrayaron en Medellín "la profunda unidad entre el plan divino de
salvación realizado en Cristo y las aspiraciones humanas; entre la historia de la
salvación y la hisloria humana; enlre la Iglesia, el Pueblo de Dios y las comuni­
dades humanas; entre la revelación de Dios y la experiencia humana; entre los
carismas y dones sohrenmurales y méritos humanos"'K.

)7. Te%gí(l de f(l Liberación, p. 59.
J8. ¡"íd. p. 16.
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El documenlo de Medellrn alude explícitamenle cualro veces a los signos de
los tiempos'''. La declaración teológica más importante está en el documento
sobre "Pastoral de las élites", donde se dice que la evangelización no debe ser a­
lemporal. ni a-hislórica y destaca. con más claridad lodavía que el Concilio. la
importancia hislórica y leológica de los signos de los tiempos: "Los signos de los
tiempos, que en nuestro continente se expresan sobre todo en el orden social,
constituyen un 'lugar teológico' e interpelaciones de Dios"41l. Medellín da por su­
puesto que el momento histórico de América Lalina es el espacio donde. en el
lenguaje de la Gaudium el spes, se manifiesta "la presencia y la voluntad de Dios".

3.3. Los pobres como el más importante signo de los tiempos

En su visión de la realidad laLinoamericana, los obispos reconocieron en
Medellín la "irrupción de los pobres" como el más importanle signo de los
liempos. Entendieron que el suFrimiento injusto de tantos seres humanos era el
<lesafío pasloral central para la pasloral de la Iglesia latinoamericana. Escuchan­
do la voz de Dios en los signos de los tiempos, realizaron el aggiornamento que
requería América Latina. La Iglesia, en su esfuerzo para responder en la práctica
a esos signos de los liempos, deFinió su opción por los pobres, que es también el
núcleo de la lcología de Guslavo Guliérrez.

Ya hemos señalado que pam Gutiérrez, la opción por los pobres no está
impulsada primariamenle por la política o la caridad, sino por una motivación
lcocénlrica. Por eso escribe así sobre los Cundamentos del amor preferencial de
Dios por los pobres: "el pobre es amado de preCerencia no porque sea necesaria­
mcnte mejor desde el punto de vista moral o religioso que otras personas, sino
por pobrc, por vivir en una situación inhumana contmria a la voluntad de Dios.
El fundamento último de ese privilegio no está en el pobre, está en Dios mismo,
en la gratuidad y universalidad del ágape"41.

Quienes en la Iglesia de América Latina tomaron en serio la opción por los
pobres fueron, sin embargo, considerados muy pronto como una amenaza para
los intereses de los poderosos y los ricos. La persecución y el martirio, como
consecuencias de la solidaridad con los pobres y la deCensa de sus derechos, se
convirtieron en casi todo el subcontincnte en una penosa realidad: "Son numero­
sos los que han dado su vida, hasta la muerte, por lestimoniar la presencia de los
pobres en el mundo latinoamericano, y de la predilección de Dios por ellos"42. A

39. Mcdellíll. Calcqucsis 4. Ver a este respeclo K. Rahner. "WelLgeschichte und
Heilsgeschichle (Historia del mundo e historia de la salvación)" en Schriften ,ur
TIJeologie V IEn.myus .'iObre teología VI. (Einsiedeln, 1962), pp. 115-135. GUliérrez
se remile variDS veces a este lexto de Medellín en su Teolugía de ú, liberaóón.

40. Medellfn. Elites. 13; Catequesis. 12; Laicos, 13; Clero, 26.
41. MedeJlín. Elites. 13.
42. G. Gutiérrez. Hablctr de Dios desde el sufrimienlo del inocente, p. 205.
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la luz del evangelio. ellos Illucstn:m. los perseguidos. la verificación y la com­
probación del auténtico evangelio. vivido en el espíritu de las bienaventuranzas:
"Bienavenlurados los perseguidos por causa de la justicia" (MtS. 10). Con respecto
a esto, subraya GutiélTcz: "con razón se ha escrito que en todn espiritualidad hay
siempre una dimensión martirial'"4'. Esto marca también a la teología: "ese mar­
tirio sella el seguimiento de Jesús y la consiguiente retlcxión teológica que se
ahren paso en este conlincnlc·'44.

Como algo inédito en las últimas épocas de la historia de la Iglesia latinoa­
J11Cricanil. los leólogos han sido perseguidos por su posición a favor de la justi­
cia y la liberación y han muerto como mártires. El caso más conocido es el de
Ignacio Ellacuría, asesinado el 16 de noviembre de 1989, junto con otros cinco
jesuilas y dos mujeres. por un comando especial del ejército de El Salvador.
GlItiérrez se retiere repetidas veces a la relación entre martirio y teología en el caso
de Ellacuría. haciendo. sin embargo. la importante diferenciación de que Ellacuría
no murió [Xlr la leología de la liberación en cuanto "teología", sino por aquello
que es la causa de la teología de la liberaci6n: el compromiso por la liberaci6n y
la dignidad humana de los pohres".

Conclusión

Gustavo Gutiérrez, como cristiano y como teólogo, ha sido pionero en anali­
zar rigurosamente los dislintos aspectos de una loma de conciencia con respeclo
a la justicia y a la espiritualidad. Ha puesto en claro que la práctica de la liberación
requiere de espiritualidad, precisamente, porque no está libre de errores y engaños.
Guliérrez ve el peligro de que la visión atrofiada de ciertos acontecimienlos reales
pueda convertirlos en "ídolos", Es decir, la misma justicia puede ser idolatría si
no se presenta en el contexto del amor gratuilo de Dios4l

'. Desde esle mismo
punto de visla. Gutiérrez menciona el posible peligro de una desproporcionada
idealización de los pobres. La misma teología puede transformase en "ídolo" si,
en la práclica, termina por ser más importante que esa re a la que ella quiere
iluminar y servir. Por eso. GUliérrez remarca siempre que sus roces como teólo­
go con la jerarquía eclesiástica no pueden ser, ni de lejos. comparados con los
sufrimientos. el hambre, el maltrato y las enfermedades de los pobres47

.

43. G. GUliérrez. Beber en su propio pozo. pp. 39-40,
44. Ibi,l. p. 174.
45. Ibid. p. 174.
46. En B. Forcano, El suelio de los IlObres. Semblallzas y elllrevislas (Madrid. 1992,) p.

IDA. Ver tnmbién G. Gutiérrez. Densidad del presenle, p. 256; 1. Sobrino, "Die Be­
dculUng del' Mürtyrer IUr die Theologie" [La importancia de los mártires pnrn la Icolo­
gía]. en H. L-Ollig y O. 1. Wienz. Refleklierler Glaube, Feslsc/.riji ji;r ErlUlrd K"n¡
fReflexión sobre /tlle. Homeflaje (l E,.hard KUIIZ/, (Egelsbach. 1999). pp. 199-215.

47. G. GUliérrcz. "Una teología de la liberación en el tercer milenio", p, 148,
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El pueslo cenlral que ocupa la espiritualidad es también el mejor argumento
contra la acusaci6n de "horizontalismo" que se hace a la teología de la libera­
ción. Ignacio Ellacuría caracterizó del siguiente modo a la espiritualidad. en el
contexlO de la Iglesia lalinoamericana: "Es una espiritualidad que junta lo inma­
nente con lo transcendente, lo individual con lo comunitario, la liberación del
pecado eSlructural con la liberación del pecado personal. la liberación de los
podcres malignos y maléficos con la libertad de los hijos de Dios. Una espiritua­
Iidad que pretende ser cristiana e histórica y que para ello hace del seguimiento de
Jesús histórico el criterio fundamenlal de la moralidad y también la fuente
originanlc del espíritu. Una espiritualidad que es encarnaloria pero no en cual­
guier carne. sino en la carne de los oprimidos y de los más pobres. donde el
Dios encarnado dijo iba a poner con mayor preferencia su tienda y su presencia.
Esa espirilualidad está en la vida y en los cantos de los más pobres. en las celebra­
ciones de las comunidades de base. en la poesía de Mons. Casaldáliga y de Ernesto
Cardenal y de lantos otros poetas religiosos. o en las reflexiones más teóricas y
teológicas de Gustavo GUliérrez y Jan Sobrino"4K,

La espiritualidad ignaciana es para Gutiérrez una de las más ricas. capaz de
inlegrar las "tensas relaciones" --como las llamó Ellacurfa- de la vida cristia­
na. La lcnsión fundamental -observa- se da en el esfuerzo por integrar la
~ratuidad del amor divino. por una parte, Y. por Olfa. el esfuerzo humano por
;onstruir un mundo mejor. Y encuentra la clave en un texto de la espiritualidad
Ignaciana, donde uno de los primeros jesuitas dijo de Ignacio de Loyola: "En las
;osas del servicio de nuestro Señor que emprendía usaba de todos los medios
1umanos para salir con ellas, con tanto cuidado y eficacia como si de ellos
Jcpendiera el buen suceso; y de tal manera confiaba en Dios y e.<taba pendiente
:te su divina providencia, como si todos los otros medios humanos que tomaba
10 fueran de algún efecto."4lJ.

Podemos traducir esto. adaptándolo a nuestra época. con las siguientes pala­
"as. La práctica de la liberación necesita espiritualidad. porque sólo con el
:spírilu de una fe profunda la mirada se abre mucho más a la realidad y se expresa
:omo esperanza y promesa, haciendo que las cosas no dependan únicamente de
nslrumentos humanos. Bien podríamos aprovechar aquf el sentido de una cono­
:ida frase de la filosofía del conocimiento de Kant. para resaltar el anhelo de
Justa VD Gutiérrez por unir teología de la liberación y espiritualidad: la lucha
JOr la justicia sin espiritualidad, es ciega; pero una espiritualidad que no lucha
)or la juslicia. eSlá vacía.

lB. Ver. por ejemplo. Gutiérrez y oLros, Positionetl Laleinamerikas {Posiciones en
LmitmaméricaJ. p. 77.

19. 1. Ellacuría. "Aporte de la teología de la liberación a las religiones abráhmicas en la
. superación del individuaJi¡mo y del positivismo". Revista LatinoamericalUJ de Teolo·

gia 4 (1987) 21.
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